
sado y ajeno a la búsqueda de la colaboración y del anuncio, ..Tomás, si lo quiso, careció de arrestos para reformar la Re­vista y, reconociéndose mayores afectos y más crecida acti-­vidad para un papel silencioso como el que tan diestramen-­te desempeña hoy en la Biblioteca del Colegio, vio llegar,complacido, el final de su encargo. 
Y advino en seguida José Lloreda Camacho. Mozo in-­quieto, audaz y terco en extremo, su entrada a la Revistaanunciaba, desde luégo, progreso, innovaciones y hasta atro­pello a la publicación que venía en uso. Empezó por romperlos m�ldes caseros que la Revista traía, y diole aspecto deac_tuahdad._ El comercio halló campo en sus páginas y la vi­trina del librero se aprestó a recibirla: para la Revista delRosario se abrió la etapa de la circulación. Conoció ella en­tonces la maravilla del linotipo y, con presentación de lujo.la "Editorial Centro" le alcanzó rango de Revista mayor. Sería injusticia desconocer en Lloreda y para la Revis­ta del Rosario, su título de renovador. Por eso, nosotros, los.que tan de cerca asistíamos a sus esfuerzos y desvelos, he­mos de adelantarle hoy cumplimientos y aplausos, hoy cuan­do abandona su obra para entregarse a merecidos honores·que la inteligencia le conquistó y la fortuna le deparó.

A. D ..
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Vigía de libros 

«ESTAMPAS Y APOLOGIAS» 

Mario Carvajal 

Severamente editado, con una elegancia sin afectación., 
nos llega a las manos la última obra de Mario Carvajal, el. 
fuerte y delicado artista vallecaucano. Este postrer volu­
men, denominado "Estampas y Apologías", conserva las cla-· 
ras virtudes de transparencia y nobleza intelectual de los. 
anteriores; está escrito con parejo fervor y similar decoro . 
Recoge en este libro sus mejores discursos académicos, pro-­
nunciados todos en ocasiones solemnes. Mas no se crea por 
esto que son oraciones de corte pedante y engolado; antes. 

, bien, estas piezas cautivan por su limpieza de abolengo clá­
¡¡ico y por la grave mesura de sus períodos. 

La prosa de Mario Carvajal, largamente depurada en. 
la constante lectura de los maestros antiguos y modernos. 
de la lengua española, y en la frecuentación de los latinos, 
alcanza en estos momentos una máxima diafanidad crista­
lina. Su pensamiento es claro y llana su manera de expo-­
nerlo. Hay pues una dol:tle delicia en la penetración de sus 
ideas y en seguir la serena andadura de su prosa.. Acorde 
con estas cualidades, existe una fidelidad estricta entre su 
estilo y su vida, tan austera, edificante y meditada como 
aquél'. Abonamos también a la obra que ahora se �omenta. 
su ortodoxia católica, finamente labrada por un prosista tra­
dicionalmente castizo. 

"Estampas y Apologías" es un libr,o ordenado ternacia­
mente es decir dividido en tres secciones, perfectamente 
d'stinias en cu�to expresan emociones y pensamientos di--1 

pero unitario en su intención y su garbo literario. La versos, . . • 1, · · parte alberga el pensamiento relig10so y teo ogico-primera 
'd · 

de su autor, su sentimiento místico ante la v1 a y su an�10-
sa voluntad de una vida más verdadera. Se hacen aqm el
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· elogio de la Eucaristía, ante la cual siente su anonadada mi­
: seria este creyente fervoroso; la apología sincera y brillan ..
te de la caridad; y, finalmente, la exaltación cristiana de la
caridad, el mandamiento más puro de la nueva tabla. En es­
ta misma sección se perñegan de mano maestra las siluetas
candorosas y dulces de San Vicente de Paul y Don Juan
Bosco. Las dos beatas figuras aparecen rodeadas por una au­
reola de misticismo y se iluminan con una ráfaga de celes·­
tial poesía. Mas no se piense que las biografías de estos san­
tos son para el escritor un motivo de escarceos literarios, si-

. no más bien constituyen dos eminentes paradigmas.
La segunda parte de la obra sintetiza, en dos magnas 

oraciones de estructura románica, su emoción de patriota 
ante dos prominentes figuras de la nativa historia: El Ade­

. lantado don Sebastián de Benalcázar y el Libertador Simón 
Bolívar. La primera de estas piezas es también una crítica 
elogiosa de la estatua que del conquistador modeló en bron­

. ce perdurable el cincel apasionado de Victoria Macho. Este 
par de discursos están recorridos por un estremecimiento de 
grandeza épica. La imagen de los dos héroes ha sido resca­
tada de las sombras legendarias con una deslumbrante be­
lleza . 

Y finaliza el libro con la interpretación cordial, aunque 
un poco oscura, de la obra poética de Gilberto Garrido y una 

.alabanza de la voz, de ese "poco de aire estremecido que, 
· desde la confusa madrugada del génesis, ha tenido poder de
creación". A la verdad, no hemos visto claramente el para-

. lelismo que Mario Carvajal ha querido establecer entre la
obra enérgica, arrebatada y ecuménica del autor de "Azul
del Hijo Muerfo", y el romanticismo exacerbado y clínico

· del creador de "María". Pero, sin duda alguna, este libro
de Mario Carvajal, sus estampas y sus apologías, es la me­

. jor y más cumplida de sus obras en prosa. Hay en él dono­

. sura, musicalidad y lógica, calidades que nos reintegran a
los predios de la más auténtica prosa castellana. Si no tu­
viera más méritos, este libro podía reclamar el de ser una

· reacción contra la algarabía desmesurada y hueca de los pi-
. tecas literarios de ahora.

H. F. V. 
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«LA FORMA DE SU HUIDA» 

Jorge Rojas 

Este libro de Jorge Rojas-editado con tan exquisito 
·gusto- nos parece, en primer lugar, la satisfacción de una
necesidad de la literatura colombiana contemporánea, enri­
quecida caudalosamente con la presencia de una nueva es­
cuela poética pero desprovista de una obra en que un autén­
tico maestro de la estética moderna expusiera, en ia clara
lección de sus versos, la esencia y el sentido de la nueva em­
presa lírica. El vanguardismo poético, concebido como reac­
ción contra las viejas normas, ha propiciado el osado ingreso
de una muchedumbre anónima al sagrado predio de la poe­
sía; convertido en bullicioso escándalo un movimiento inte­
lectual definido, coherente, sereno, y desorientado el crite­
rio en forma tan alarmante que se necesita juicioso y listo
discernimiento para no caer en el error de condenar lo nue­
vo confundiéndolo con lo que se hace pasar por tal, cuan­
do no es sino su traición absoluta. Jorge Rojas acalla con su
alta y fina voz lírica el estruendo de los traidores y procla�
ma con dilatado y poderoso acento la frescura y magnifi­
cencia de la nueva técnica.

"La forma de su huída" -y no creemos ser injustos al 
concederle segura preponderancia sobre toda la producción 
lírica de los últimos años- compendia con abrumadora per­
fección las modalidades de una escuela que apenas si cuen­
ta entre nosotros con dos o tres cultivadores capaces y, cuan­
do mucho, con un número igual de apasionados admirado­
res. El gusto colectivo sigue anegado todavía a la música ex­
terior, a la pomposidad del consonante, a la expresión inge­
nua fácil, al sentimentalismo esencial y formal, suplantados 
ahora por la profundidad de la idea, la novedad de la ex­
presión, la musicalidad del verso, la selección de las imá­
genes y el acierto, fácil y laborioso a la vez, con que el poeta 
va dando forma sensible a su creación. 

En la poesía de Jorge Rojas el neo-gongorismo, que en 
tántas otras manos ha fracasado, adquiere una b-elleza y una 
modernidad sorprendentes. La odiada técnica se remoza, se 
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